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NÚMERO 96-BIS 

Al impertérrito general Morelos  
 

Oda elegíaca 

Triste gemido desde el hondo valle  

triste gemido los fragosos montes;  

por todas partes pavóroso suena 

triste gemido. 

La regia ninfa que de perlas y oro  

su niveo manto recámara un día, 

y ti quien las plumas, la macana y flechas  

dieron adorno. 

Hoy, hechas trozos las usadas galas,  

en negro manto pálida se envuelve;  

perenne añubla sus rasgados ojos 

llanto salobre. 

Entre sollozos balbuciente clama,  

¡cuánto de males a mis caros hijos!  

¡cuánto prepara de dolor para ellos 

hado maligno! 

En solo un golpe, despiadada, sumas  

cuántos tres siglos me causaste males,  

dura cadena me ciñendo en torno, 

bárbara España. 
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Huracán recio furibundo sopla, 

mi firme apoyo me arrebata y huye; 

yace por tierra la esperanza mía; 

muere MORELOS. 

¿Cómo no tiemblas, bárbaro verdugo,  

cómo no tiemblas ante el héroe excelso,  

qué llenó siempre de terror y asombro 

huestes iberas? 

¿No te retrata su serena frente 

tantas virtudes, que en tan alto grado  

nunca adunadas poseyera de antes  

hombre ninguno? 

Oye los manes de millares ciento, 

que domar supo en las revueltas lides,  

aún lo respetan, y a la par te gritan 

¡bárbaro, tente! 

“A esa tan noble, tan preciosa vida  

le corresponde término glorioso;  

no, no mancille la memoria nuestra 

mano menguada.” 

Mas el no escucha ruegos ni amenazas,  

hace desprenda la ominosa chispa;  

la muerte, al brillo de azufrosa llama, 

rápida vuelca. 
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Yace sin alma, la preciada gloria  

de la oprimida mexicana gente; 

a ella es el duelo; y el ibero crudo 

duerme tranquilo. 

¡Ay de las huestes que a victoria siempre  

llevó certero el inmortal caudillo!  

¡ay del anciano, de la triste viuda, 

¡ay de mis hijos! 

Por siempre oculta pavorosa huesa  

laureles, ahora, secos y marchitos,  

con que su frente coronó gloriosa 

Marte el indiano. 

Cuautla, Acapulco, Petatán, Oaxaca,  

otros mil teatros de su heroico aliento  

él os dio fama; pero sois ahora 

triste memoria. 

Voz ronca vaga por la inmensa tierra,  

y murió dice, feneció MORELOS;  

y con él quiere sepultarse luego 

todo el imperio. 

Murió; por nuevo y áspero sendero  

mi suspirada libertad buscando;  

murió, y me deja en bárbara cadena 

triste gimiendo. 
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¿Porque indignado me arrebata el cielo 

la cara prenda de mayor valía? 

¿será que quiera que por siempre arrastre  

grillos pesados? 

¡Ah, nunca, nunca! las cenizas frías  

de ese héroe grande inspirarán aliento  

ya, ya so acerca un vengador: España, 

suelta la presa. 

Y tú, MORELOS, desde el alto olimpo  

do de los dioses compañero habitas,  

procura tenga mi dolor consuelo; 

cuida tu patria. 
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